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Hall, entrée.

Una « maison de couture » muy parisiense en tierras
helvéticas, « Rose Bertin », ha sido inaugurada en Zurich
el 20 de setiembre proximo pasado.

Rose Bertin fué la célébré y bonita « marchande de
modes » de la malograda Reina Maria-Antonieta de
Francia, la que, como primera, diô a conocer en el siglo
XVIII el gusto francés, el gusto de Paris, a toda Europa.
Fué, en efecto, ella la que créé las célébrés munecas que
fueron encaminadas hacia todas las grandes capitales y de
las cuales hemos visto una reediciôn después de la ultima
guerra, destinada a hacer ver al mundo que, a pesar de la
ocupaciôn, Paris no habîa perdido el gusto de la creaciôn.

Y es también la Moda de Paris, la que Rose Bertin
ofrecerâ en Zurich. Siendo una casa suiza, ha obtenido la
representaciôn exclusiva de los mejores modistos pari-
sienses, pudiendo asî presentar a la clientela suiza mcdelos
originales de Paris, que lleven la firma del gran « couturier

». La exclusividad de los modelos reproducidos, el per-
fecto acabado del trabajo, estân garantizados por la pre-
sencia de un personal parisiense que, simultâneamente, se
esfuerza por formar en Suiza obreras capaces de practicar
el dificil arte de vestir a la mujer.

Actualmente podemos admirar las creaciones recien-
tisimas de Pierre Balmain (que, esta temporada, influen-
ciado netamente por el Extremo Oriente, tiene la osadia
de los amarillos, lo rojos, los violetas de la mayor belleza,
al lado de la suma finura de rosas y de grises que sabe
emplear como un poeta que es de la costura). Ahi pueden
admirarse los maravillosos modelos de Bruyère, del cual se
conoce ya la técnica maravillosa, la sabia sencillez, los
cortes bien estudiados, los trajes transformables ; del
original Jean Dessès, que hace juegos de manos con la asime-
tria, plegândola a su fantasia y haciéndonos la aportaciôn
de esa linea de hombros tan particular ; de Jeanne Lanvin
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Un modèle Bruyère. (Photo E. Widder)

con su linea « coquille » de movimientos
envolventes hacia delante y, sin salirse de su
tradiciôn, con profusion de bordados ; de
Jean Patou, enamorado de los grises perla,
del color rubi y ônice, con su gran juventud
de estilo, ponderada por una distinciôn no
menor.

« Chez » Rose Bertin, las elegantes no
encontrarân tan solo una pâlida inspiraciôn
parisiense, sino que alli respirarân verdade-
ramente el aire de Paris. Ahora bien, lo que
nos interesa en el mismo grado, los vestidos
estarân confeccionados siempre que esto sea
posible con tejidos fabricados en Suiza,
como, por lo demâs, también ocurre con
numerosos modelos de Paris. Ante todo, es
esta colaboraciôn franco-suiza en la esfera de
la elegancia lo que deseabamos poner de
relieve en este lugar ; bien lo merece debido
a las promesas para lo porvenir que implica
semejante ejemplo.

Suzanne Fournier.

Salon Régence, au fond salon Louis XVI.
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